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AH O R A Que el proyec to de Ley 
disponiendo la creación del Pa-
-ac io de Comunicac iones parece 

será discutido j n prosado por el Se-
nado de la Repúbl i ca en alguna de 
las pr imeras sesiones que ce lebre di-
cho Cuerpo Colegis lador al iniciarse 
la legislatura de septiembre, se p lan-
tea la interrogación del destino que 
se aai'á al v i e j o Convento de San 
Francisco, dentro de cuyas paredes 
centenarias se cob i jan las of ic inas de 
la posta cubana. 

A l interés del autor del proyecto 
de Ley y actual Ministro de Agr i cu l -
tura, señor Virgi l io Pérez López, se 
lia unido al entusiasmo y la activi-
dad del Ministro de Comunicaciones , 
señor Ar turo Illas Cuza. Conjunta-
mente, han iniciado las gestiones cer-
ca de los senadores para que activen 
la aprobación de la Ley , logrando 
además que el señor Presidente de 
Comunicac iones esté en disposición 
de sancionarla inmediatamente que 
l legue a sus manos. 

Y si a lo expuesto se añale el he -
cho de que la Caja Postal de Ahorros 
adoptó rec ientemente el acuerdo de 
anticipar $3.000,000 necesarios para 
que el Palacio de Comunicac iones se 
empiece a construir tan pronto esté 
en v igor la Ley , puede colegirse fác i l -
mente que todo está obv iado -y que 
dentro de algún t iempo Cuba conta-
rá con una edi f i cac ión moderna, am-
plia y confortable , donde pueda des-
envolverse la actividad administrati-
va y el servic io postal, te legráf ico y 
radiotelegráfico. a cargo del Ministe-
rio de Comunicaciones . 

UNA RELIQUIA 
Desde hace más de treinta años, 

las oficinas centrales del Ministerii 
íadican en el v ie j o convento de Sai 
Francisco, el más antiguo de los edi 
f i c ios de La Habana, con excepció i 
del Castillo de la Fuerza. 

El inic io de su construcción se re 
monta al año 1574, pero no f u é def i 
nit ivamente terminado sino hasta f i -
nes de nov iembre de 1738, habiendo 
transcurrido 164 años en los traba-
jos de su edi f icación. 

La signif icación del Convento es 
realmente extraordinaria: ba jo las l o -

Isas de sus pisos, junto a sus desapa-
! recidos altares, sepultáronse personas 
de gran rango por espácio de varios 
siglos; entre sus celdas penumbrosas 
se establecieron las cátedras de teo -
logía, de f i losof ía, de matemáticas y 
de gramática que expl i caron el Pa -
dre Orellana, D o n P e p e de la L u z y 
Caballero, D o n Cristian K r u g e r y el 
Padre Manuel Suárez c imentando la 
etapa más f lorec iente de nuestra cul -
tura en el pasado ; por sus pasillos 
l lenos de místico recogimiento , cuen -
ta la tradición que paseó en las tar-
des su humi ldad franciscana el vene -
rable padre Fr. Francisco, quien ac-
tualmente f igura en el santoral ca-
tól ico con el n o m b r e de San Fran-
cisco Solano. 

Polvo de. los siglos sobre los sepulcros. San Francisco Solano fué 
el Convento. Las prédicas de Don Pepe de la Luz en el 
de Comunicaciones será pronto una realidad 

Cuenta la tradición que paseó mu-
chas tardes su humildad por los pa-
sillos del Convento. Actualmente fi-
gura en el santoral católico con el 
nombre de San Francisco Solano. 
Desde el punto de vista arquitec-

tónico el Convento es una j o y a de 
inapreciable valor . Ninguna edi f i ca -
ción en nuestra patria lo supera en 
belleza, ni tampoco en valor históri-
co. A lgún dia será un incomparab le 
Museo, o una apacible bibl ioteca, cu -
yo encanto maravi l lará a propios y 
extraños. 

Pero deDido a las contradicc iones 
que han n o r m a d o casi s iempre la ac-
tuación de los hombres públ i cos en 
nuestro país, el v i e j o Convento de San 
Francisco, después de ser abandona-
do por los religiosos, en el año 1841, 
f u é escenario de las más diversas 
peripecias. En 1843 f u é convert ido en 
depósito de mercancías, y posterior-
mente, en 1856, el. A r c h i v o General 
de todas las dependencias de la ad-
ministración co lonial se trasladó a la 



paite del ed i f i c io qde da a la calle 
de Oficios. L u e g o f u é ocupado por la 
Aduana. A l prec io de $1.331,994.00 el 
Gob ierno cubano ob tuvo en 1907 la 
propiedad del Convento y , f ina lmen-
te, el 20 de m a y o de 1916, quedaron 
instaladas y f u n c i o n a n d o en el mis-
mo las of ic inas de la entonces Direc -
ción General de Comunicac iones , el 
Centro Te legrá f i co de La Habana y 
el Centro Te le fón i co Ofic ial . 

Sin embargo , ni los bellos pasadi-
zos ni las inmensas bóvedas de in-
comparable estilo que dan al vetus-
to edi f i c io un carácter de majestuo-
sa severidad, responden -actualmen-
te a las necesidades prácticas del ser-
vic io postal y telegráfico . Los t iem-
pos que corren han traído, con el 
progreso, nuevas: necesidades impues-
tas por el aumento de la producc ión , 
el c rec imiento y la diversi f icación de 
la industria, etc. P o r consiguiente, las 
comunicac iones t ienen que adaptar-
se a esta realidad de la civil ización. 
Hace m u c h o t i empo que la Repúbl i ca 
está urgida de un n u e v o edi f i c io en 
el cual se puedan implantar los sis-
temas modernos de manipulación de 
correspondencia y su clasif icación y 
despacho por medios mecánicos , cu -
yos rendimientos y ventajas resultan 
de fác i l comprensión . Esta necesi -
dad públ i ca parece que va en camino 
de quedar def ini t ivamente so luciona-
da en v ir tud del P r o y e c t o de L e y dis-
poniendo la construcc ión del Palac io 
de Comunicac iones , pendiente de la 
aprobación del Senado. 

COMO FUE CONSTRUIDO 
En las Memor ias de la Secc ión de 

Historia de la "Real Soc iedad Patr ió-
tica de La Habana" apareció publi -
cado en el año 1830 un interesante 
trabajo c u y o autor, el historiador J o -
sé Martín Fé l ix de Arrate tituló "L la -
ve del N u e v o Mundo , antemural de 
las Indias Occ identales" . Citas va l io -
sísimas c o m o las que a continuación 
reproducimos, arro jan luz sobre la 
fundac ión del Convento de San Fran-
cisco. 

"El Convento de frailes menores , 
de quien es titular la Purís ima Con-
cepc ión de Nuestra Señora, se em-
pezó a f u n d a r en el año 1574, p r o m o -
viendo el afecto de los vec inos su 
erecc ión con tanta actividad que, no 
obstante la declarada oposic ión del 
cura que era entonces, contr ibuyeron 
con di l igencias y l imosnas para se-
guir la obra y para que Fr. Francis-
co J iménez concurr iese a la Rea l A u -
diencia de Santo D o m i n g o a impe -
trar prov idenc ia favorab le contra los 
obstáculos que se le oponían, y se 
desvanec ieron al año siguiente de 
1575, presentando Fr. Gabr ie l de So -
tomayor l icencia del R e y para la f u n -
dación del Convento , de que f u é n o m -
brado guardián, y juntamente c omi -
sario de todos los religiosos de la 
Isla". 

"S. M. C. aplicó de su Real erario 
algunas expensas para la obra, de 
quien el igió el Cabi ldo por s índico 
a Melchor Rodr íguez y habiéndose 
consumado la fábr ica del Convento , 
se incorporó en la prov inc ia de Y u -
catán el 27 de abril de 1579, en cu-
y o estado permanec ió hasta el 95, se-
gún af irma el P. Cogo l ludo" . 

"Fabr i cóse esta rel igiosa casa en la 
parte occidental de la bahía, casi a 
la mitad de distancia que tiene la po -
blación de punta a punta y tan so-
bre la orilla del m a r que sus c imien-
tos le han quitado algún tanto de ju -

risdicción a las ondas. R e c o n o c i é r o n -
se en 1719 indic ios de ruina en su 
capilla mayor ; y habiéndola derr iba-
do, se c o m e n z ó a labrar un crucero 
de bóveda, que se cont inuó con gran 
lentitud por la escasez de l imosnas 
de aquel calamitoso t iempo, que fué 
el más fatal que creo ha exper imenta-
do nuestro país, hasta que, ya f inal i -
zado se discurrió seguir toda la Igle-
sia, ensanchando los ánimos para em-
prender obra tan costosa el de un de-
,voto vec ino n o m b r a d o D. Diego de 
Salazar, que apl icó muchos operarios 
y materiales para este f in, venc ien-
do con crédito trabajo y singulares 
artificios las di f icultades que se en-
contraban en sus fundamentos por el 
costado que cae a la plaza, cuyas pro -
fundas zanjas se inundaban de co-
piosos raudales de agua que corr ían 
subterráneos por aquel sitio. Consu 
mió en esto bastante t iempo y cau 
dal; y de jando levantados los dos 
muros laterales y concluida la porta-
da, no pudo proseguir el edi f ic io . 

A quien dispuso Dios diese la úl-
t ima m a n o y total per fecc ión , fué al 
Sr. D. Fr. Juan Lazo de la Vega 
Cancino, que l legado a esta c iudad el 
año 1733 y re conoc i endo las pocas es 
peranzas de que tuviese término esta 
obra, se e m p e ñ ó c o m o tan buen hi-
jo , en darle el necesario c o m p l e m e n 
to a esta sagrada casa o solar de su 
bendito Padre, el que p o r f ines de no -
v iembre de 1738 de jó acabada y con-
sagró el día 1 de d i c i e m b r e . . . " 

LA IGLESIA 
En relac ión con el aspecto que pre -

sentaba la Iglesia del Convento , he 
aquí la bel l ís ima vers ión que o f r e -
cen las Memor ias de re ferencia : 

"La f o r m a de la enunciada Iglesia 
es de una nave principal de buena al-
tura, con dos órdenes de capillas a 
una y otra parte, s iendo la techum 
bre de aquél y de éstas iguales en la 
materia y arte. Levántase sobre los 
cuatro arcos torales de la m a y o r una 
copiosa cúpula o c imborr io , desde 
donde corren p o r lo interior hasta el 
coro , sobre de cornisas voladas, unas 
vistosas galerías matizadas de verde 
y oro. Su torre, en la que hay un 
hermoso reloj , es la más subl ime de 
todas las de ésta c iudad, y carga en-
cima de los muros de la fachada que 
cae al poniente, y es de bella simetría 
y correspondiente al templo , qup es 
hasta ahora el más espacioso y ador -
nado de retablos que h a y . . . " 

La Ig les ia -copvento se componía de 
tres claustros con extenc ión bastante 
para v iv ienda de los rel igiosos y des-
ahogos de sus oficinas. Su comunidad 
pasaba regularmente de setenta f ra i -
les, y en ocasiones el número de 
ochenta, los que se ocupaban en la 
secuela del coro, asistencia a los m o -
ribundos, consuelo de penitentes, pre -
dicación de la palabra divina y en-
señanza de latinidad, artes y teo lo -
gía. 

Veintidós altares adornaban las 
tres naves de la Iglesia, destacándo-
se los siguientes: el altar mayor , con 
un nicho de la Purísima, patrona del 
Convento ; el del comulgator io ; el de 
Ntra. Señora de los Remedios ; el de 
H e c c e - H o m o ; el de San Pascual ; el 
de Santa Ana, y los de San José, Ntra. 
Señora de la Leche. Jesús Nazareno, 
Ntra. Señora de los Angeles , San Die--* 



lü 

go. Ntra. Señora de la L u í San Be-
nigno, Santa Lucía, Ntra. Señora de 
Aranzazu, San Buenaventura, San Ca-
yetano, San Francisco y el de la Vir-
gen de Guadalupe. 

RUINAS Y RECUERDOS 
Por los ámbitos del v i e j o Convento 

no resuenan desde hace mas de cien 
años los quejumbrosos acordes, de los 
órganos, acompañando los cánticos 
sagrados del coro. Han desaparecido 
los altares, donde se posternaban, lle-
nos de íe, los devotos cuyos rezos ya 
no se escuchan siguiendo la predica-
ción de los frailes en el pulpito, l a m -
p o c o , ' en las antiguas celdas, puede 
bírse la admonitoria y sabia palabra 
de Don Pepe de la Luz. sembrando 
en las conciencias las simiente de la 
futura libertad. El t iempo ha silen-
ciado las voces de Dan Cristian K r u -
a e r y del Padre Orellana, y el o lvido 
desvaneció el eco de los responsos so-
bre los sepulcros de muchos miles de 
nersonas que ocuparon los primeros 
planos en la vida colonial y cuyas 
osamentas aún permanecen dentro 
del conventual recinto. 

Las que fueron celdas de recogi-
miento y de íe están ocupadas ahora 
ñor los Negociados donde se trami-
t?n los asuntos administrativos ae la 
Posta. Infinidad de personas transi-
tan a diario por los que antano fue-
ron silenciosos pasillos. Donde estuvo 
el bellísimo patio principal fue situa-
do el monstruoso injerto de la Di-
visión de Apartados, cubriéndosele 
con un enorme lucernario que resta 
claridad y hace sombrías las depen-
dencias del Ministerio. En algunas 
partes el techo amenaza desplomarse 
en cualquier momento, lo que no ha 
ocurrido gracias a las previsoras me-
didas que se 'han tomado. 

En el único patio que existe aho-
ra y que una vez fué remanso de 
serenidad, en los últimos años se han 
ido acumulando los cachivaches in-
servibles. que lo han convertido en 
un basurero. Y por si todo lo expues-
to fuera poco, la extensa nave don-
de radican las Divisiones de Estafe-
ta y Cartería, llena de polvo, se inun-
da de agua cuando llueve debido a las 
incontables goteras, tan numerosas 
que apenas pueden repararse sin que 
se incurra en el r i e s g o de provocar 
muchas más en el podrido telado. La 
humedad y la suciedad deterioran 
frecuentemente Infinidad de cartas 
y valores con el inevitable descrédito 
de nuestro servicio postal y las pro-
n t a s de las entidades y particulares 
que resultan afectadas. 

La falta de espacio para alojar a los 
empleados y departamentos de la A d -
ministración de Correos ha obligado 
a la construcción de un burdo entre-
suelo o barbacoa de madera en una 
de las naves de la desaparecida Igle-
sia, lo que ofrece un espectáculo desa-
gradable no sólo porque opaca la be-
lleza de las bóvedas, sino porque pro-

I clama un ínf imo nivel en lo que con-
cierne a las comunicaciones de nues-

'tro país. 
RESTAURACIONES 

Por dos ocasiones en la última dé-
cada se han llevado a cabo trabajos 
de restauración en el edif icio del vie-
jo Convento de San Francisco. La 
primera, siendo Ministro de Comuni-
caciones el ya fallecido doctor Oros-
tnán Viamontes, bajo la dirección del 

arquitecto Julio Alemany, empezaron 
a rasparse todas las paredes interio-
res hasta dejarlas en piedra, cuidan-
do de que las uniones de estas noi 
perdieran su forma original. L o mis-
mo se hizo con los techos de las bó-
vedas eliminándose los repellos de 
cal que tanto afeaban el edif icio 

Años más tarde, cuando se hizo 
cargo del Ministerio ei ingeniero Ser-
gio 1 Clark, reanudáronse las inte-
rrumpidas obras que devolvieron sui 
antiguo carácter colonial a los pasi-1 
líos del segundo piso. 

Pero estas obras, no obstante sei 
dignas de reconocimiento, por cuanto 
pretendían restituirle al Convento el 
bello aspecto que tuvij cuando fue 
fundado, salvándose asi una de las 
más preciadas reliquias arcjuitectopi-
m s de la capital, no resolvían el pro-
blema de un edif ic io mucho mas am-
plio ventilado y especialmente cons-
truido para adaptar en el los equ -
pos mecánicas que permitirán, en su 
día modernizar la manipulación, cla-
sificación y despacho de la correspon-
dencia nostal v telegráfica, cuyo vo -
lumen ha aumentado en proporciones 
asombrosas durante los últimos anos. 

Tal es la cuestión que d e b e j o l u -
cionar la Ley para la c r e a c j o n d e l P a -
lacion de Comunicaciones, aprobada 
001 la Cámara de Representantes y 
pendiente de similar acuerdo en el| 
S e n C Ó N T E N I D O DEL PROYECTO 

El Proyecto de Ley que pretende! 
concretar y hacer efectivo el v^ejo 
anhelo de los empleados de lai r o s 
í de contar c o n un nuevo edi f i c io ' 

donde los Negociados y Divisiones 
puedan funcionar con el m ;x imo de-
modidad y eficiencia, f i ja en 3 mil lo-
nes de pesos la suma que deberá in-
vertirse en esa obra extraordinaria. 
De la citada cantidad se aplicaran 
$2.500,000 en la construcción del Pa-
lacio y en la adquisición del terre-
no si no lo hubiere de propiedad del 
Estado. Los $500,000 restantes se desti-
narán para la compra del mobla je 
y de los aparatos y equipos necesa-
rios. . . 

Para cubrir los gastos que origi-
ne lo que antecede, la Ley dispone el 
establecimiento de un sello semipos-
tal de un centavo de valor facial ca-
da año, que será de uso obligatorio 
e n todo objeto de correspondencia de 
cualquier clase que se imponga en las 
Administraciones de Correos de la 
República con destino al territorio 
nacional o al extranjero, ademas del 
franqueo postal que le corresponda, 
de acuerdo con su clase y peso. Que-
da exceptuada la correspondencia que 
gozase de franquicia y los periódicos, 
revistas y otras publicaciones mscri j -
tas como correspondencia de segunda 
clase en cualquiera de las Oficinas 
de Correos de la Nación. 

Todo telegrama, cablegrama y ra-
diograma que abone tasa, y que se 
imponga en las oficinas telegráficas 
del Estado-y en las oficinas cablegra-
ficas y radiotelegráficas particulares, 
llevara adherido el citado sello se-
mipostal de un centavo, sin perjuicio 
de la tasa que corresponde al Estado 
o a la empresa cablegráfica y radio-
telegráfica particular. 



El mencionado sello deberá pagar-
se igualmente en toda comunicación 
telefónica de larga distancia que se 
efectúe dentro del territorio nacional 
o al extranjero, así como en los reci-
bos que extienda cualquier empresa 
de servicio telefónico público por las 
cuotas que cobre a sus usuarios. Tam-
bién en los recibos que impongan 
cualquier empresa por suministro de 
f luido eléctrico o gas al1 público, ' y 
los acueductos .de servicio, público no 
oficiales, f igurarán ios sellos semi-
postales de un centavo. 

EVOCACION DEL SANTO 
Abundante las tradiciones relacio-

nadas con la centenaria existencia del 
Convento óe San Francisco. La- más 
interesante, y que por muchos se es-
tima cómo ciértá, es la que se refie-
re al tránsito • de Fray Francisco So-
lano por la primer casa conventual 
durante uno de sus viajes por las In-
dias Occidentales, señalándose inclu-
so el lugar, en que estuvo la celda 
que entonces ocupó dicho religioso. 
En re lac i ón ' cóh esté discutido asun-
to, el Cabilgo de La Habana adoptó 
el día 6 de febrero del año 1632 el si-
guiente acuerdo: 

"En este Cabildo se presentó ins-
tancia y. algunos recados por- Fray 
Alonso Cueto, del orden de, San Fran-
cisco, sobre lá' pretensión' de la ca-
nonización dt Fr. Francisco Solano 
de dicha orden. Todo lo cual visto 
dijeron, que atento a la notoriedad 
de la santa vida y grandiosos mila-
gros del venerable - padre Fr. Fran-
cisco Solano de la orden del Será-
f ico San Francisco, que ha resplan-
decido en estas partes de las Indias, 
obrando el Señor por él grandes fa-
vores y mertedes espirituales y tem-
porales, esta Ciudad, Cabildo, Justi-
cia y Regimiento desde luego para 
cuando Su Santidad sea servido cano-
nizarle, le eligen y nombran por su 
patrón y abogado, y pide y suplica 
humildemente a la beatitud de Su 
Santidad la Beatif icación de su patrón 
y abogado, pues es el primero que er. 
estas partes aparezca muerto con tan 
cierta opinión de santidad. . . " 

(Algunos años más tarde, San Fran-
cisco Solano entró a f igurar en el san-
toral católico, en virtud de su hu-
milde y piadoso apostolado predican-
do la f e de Cristo en el Nuevo Mun-
do) . 

P O L V O DE LOS SIGLOS 
Entre las piedras de lo que fué 

Iglesia del Convento, y en el recin-
to del local que ocupó la Capilla dt 

ia Tercera Orden, mucha de la gent-
te principal de entonces recibió »e-
PI 'e1U Capitán de Navio Comandante 
en Jefe de las fuerzas del Ejercito 
español, Sr. Luis Vicente de Velas-
co, heroico defensor del Castillo del 
Morro frente a las tropas inglesas que 
comandaba el General Conde de Al -
bermarle, f u é inhumado en una de las 
bóvedas del Convento el día 31 de 
jul io del año 1762. En la misma Ig le ; 
s'a, y en el pavimento de lo que fue 
la capilla de San Francisco de Ja-
vier, también fueron guardados los 
restos del Obispo Fr. Juan Lazo de la 

• Vega, en cuyo túmulo existió una 
"inscripción que de jó redactada dicho 
prelado al morir el día 19 de agosto 
de 1752, y que decía textualmente: 

"Aquí espera la resurrección Fr. 
- u a n Lazo de la Vega y Cancino, hi-
jo integrísimo de la Orden de meno -
res y de la provincia de Andalucía. El 
más pequeño entre ellos y el mayor 
de los pecadores, indigno Obispo cla-
ma en este oscuro lugar. Oídle. Ap ia -
daos de mí, vosotros hermanos y ami-
gos míos, rogad por mí. Descansa en 
Daz." 

Capitanes Generales de la Isla, co-
mo Don Diego Manrique y Don José 
Fernández de Córdova y Ponce de 
León; Gobernadores como Don Da-
mián de Vega Castro y Pardo, Don 
Sancho de Alquízar, Don Francisco 
Geldej , Don Pedro Alvarez de Villa-
rin y Don Gregorio Guaso Calderón 
Fernández de la Vega; Mariscales de 
Campo como Don Gregorio Cabe-
ilo y Don Francisco Calvo; Genera-
les de la Flota de Tierra Firme como 
Don Juan de Lara Morán; Jefes de 
Escuadra como Don Antonio Ocarol 
y Negrete; la Virreina del Perú Do-
ña Ana, casada con el Marqués de 
Monte Claro; familiares de Vasco 
Porcayo de Figueroa, Comisarios de 
la Inquisición como don Manuel Bu-
rén; Duques, Marqueses, Condes, Te-
nientes Gobernadores, Ministro, Pre-
lados, toda la grandeza del pasado 
fué sepultada durante los siglos X V I , 
XVII , XVII I a- X I X en el pavimento 
del recinto conventual, y sus huesos 
se han hecho po lvo al impacto de los 
siglos v ahí quedarán para siempre. 

FINAL 
Desde los cimientos hasta la empi- I 

nada torre que el tiempo no ha po-
dido abatir, en cada rincón del viejo 
Convento de San- Francisco hay una 
leyenda. 

Valioso por lo que significa en la 
historia de La Habana, por su belle-
za artística y por haber sido además 
centro de cultura por donde desfi-
laron los más eminentes sabios del 
pasado, constituye una inapreciable 
joya, digna de mejor destino. 

Cuando se apruebe la L e y dispo-
niendo las construcción del Palacio 
de Comunicaciones, deben meditar los 
gobernantes sobre la futura utiliza-
ción que se dará al venerable Con-
vento de San Francisco. Ojalá logre 
algún ministro la aprobación de un 
crédito que alcance para llevar a 
cabo la restauración de la que fué 
religiosa casa de los franciscanos, de-
jándola en condiciones de albergar 
la Biblioteca Nacional del futuro, o 
2l Museo donde se conserven las más 
preciadas reliquias de la Patria. 
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En esta nave puede apreciarse una 
deprimente sensación de abando-

no. Local inapropiado para la fun-
ción que rinde, en él se amontonan 
las valijas que muchas veces se 

mojan con las goteras que caen des-
de el techo podrido, cuando Hueve. 

I 
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fi.Jníí? ^ ' ' « y S V ^ / ' f r t , m?."s" I sc! h a convertido en un pa- I norama grotesco, hiriente a la sen ajMciDie, propiciador de la medita- I 0 I sibilidad 
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veía tal como lo muestra la foto. Todavía, en esa época, lo habitaba 
la Orden de los franciscanos. 

Vista desde la Plaza de San Fran-
cisco, en el año 1840 el Convento se 


